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1 paso que cíesde el año anterior tomó en los 
zones de los Gaditanos un nuevo vigor , y energía la 
confianza en sus Santos Patronos , y SÜ culto , creció tam-
bién en ellos el deseo ele ver proporcionados todos aquello^ 
medios, que sirven de consuelo á la piedad religiosa , y 
de estimulo á la devocion : y los Santos para mos-
trar quan acepto les e r a e s t e fervor , tuvieron la bondad 
de proporcionárselos con una celeridad , que no puede 
atribuirse sino á una especial protección. En breves días 
vid Cádiz formada una ilustre Congregación donde cor-
rieron á porfía á alistarse los sugetos de mas condeco-
ración de su Vecindario , y que mereció su aprobación, 
y los mas apreciadles elogios á nuestro Illmo. Prelado ; el 
desvelo del Sr. D . Pedro Bueno , Cura del Sagrario con 
asignación k la Parroquia de Santiago, proporcionó muy 
en breve una pequeña estampa , para satisfacer al ansia, 
del común de los fieles; sabian estos que otros devotof 
tenían encargada otra lamina de mayor lucimiento á uno 
de los mas celebres Profesores, que ha tenido la España 
en el grabado, despues del restablecimiento de las Artes ; 
que hasta la Ciudad , Madr.e de estas y de la Religión 
había penetrado el ze!o del Sr. Canonigo Doctoral D . 
José Muñoz y Raso para hacer abrir allí el cuno de unas 
magnificas medallas. N o faltaba ya otra cosa que una His-
toria de la v i d a , y de los triunfos de estos ínclitos He-
roes de su fe , por la que ansiaba la piedad con tanto 
mas ardor, quanto sabía que IJS siglos anteriores no ha-
bían carecido de este recurso , de que ahora se véia pri-
vada. Y o , no siendo-capaz de o t r o , quise hacer este 
corto obsequio á los Santos , y á mi Patria , s a c a n d o de 
las tinieblas del olvido la Historia de l a g l o r i o s a vida, 
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y martirio de los gloriosos Santos Servando y Germán 
Patronos de Cádiz , que dio á luz en el año de 1 6 1 9 ! 
el F . Fr . Agustín Orozco' , del orden de S . Agustín* 
reimprimiéndola , y retocándola en algo , si acaso era 
preciso. Pero mi intención no tuvo efecto : pues aunque 
hallé en algunos sugetos noticias de haber visto en sn ni-
ííéz este libro , no pude hallar ninguno de sus exemplares; 
y comprometido ya con mis pays^nos en darles la vida 
de sús gloriosos Patronos , me fué preciso emprehender 
im> trabajo superior à mi talento , recogiendo aquellas no« 

i icias mas exactas, que pude encontrar, á cerca de la vida 
y del triunfo de estos Santos , y formando de eltes tra 
pequeño Compendio de su historia, Este es el que pre-
sento al público, que sabe muy bien quan difícil es es-
cr ib ir la de los heroes de la Religión , que nos han prece-
dido en tantos siglos , y que recibiéndolo como un efecto 
d e m i zelo por la gloria de los Santos Mártires , y de mi 
deseo de fomentar su devocion en el pecho de mis pavsa-
nes , en la forma que yo alcanzo , disimulará sus muchas 
yerros , y sabrá corregírmelos tal vez por el medio de una 
pluma mas felice , á lo que y o , lexos de mostrar senti-
«mento, quedare perpetuamente agradecido» 
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^ ^ ^ ^ A S N O T I C I A S Q U E N O S 

de los primeros Heroes del 
15 por lo común tan escasas , que 

15 til apenas se sabe otra cosa , que las 
^ cias de su Martirio , y. aun estas 

ees de un modo muy obscuro y muy diminuto. La 
sia que no reconocía otra verdadera nobleza , que " 
les daba la constancia de su fe , y la heroicidad 
triunfos,tuvo muy poco cuidado en informarnos qual ha-
bía sido su Patria, padres, y nobleza heredada ; sino solo 
el lugar y forma en que havian nacido para el Cielo. 
Aunque fueron sin duda de suma utilidad para la edifi-
cación de los venideros los exemplos heroicos de su vida 
privada , con que se hicieron dignos de la corona , como 
eran estos en aquellos felices tiempos en tanto numero, que 
casi se podía contar el numero de los Santos por el de 
ios Cristianos , hubiera sido necesario formar en crecidos 
volúmenes la historia de casi todos los fieles J y la cons.: 
titucion en que se hallaba entonces la Iglesia de abati-
miento , de .persecución , y de angustia, no la permitía 
atender mas que á su seguridad , y á confirmar en la fé 
el ánimo de sus h i jos , hechos el blanco de tantas cruel-
dades.* N o obstante como Madre amante , y zelosa en 
extremo del honor de sus verdaderos hijos, sabemos el CUK 
dado que tuvo en nombrar escribientes diestros , y ligeros 
que copiasen y extractasen puntualmente las actas de sus 
martirios, para dexar eternizada en sus, fastos la gloria de 
aquellos ilustres Campeónes , y no cabe duda en que ten-
dría el mismo cuidado en perpetuar , en quanto le fuese 
posible , la memoria de aquellos exemplos mas heroicos de 
virtud , que se hici&sen distinguir entre los innumerables 
que miraba en el común de los fieles . na ra aue en 

i . 
Dif icultad 

de escribir 
la vida de 
los SS. Mar-
tires. 



siicesivo pudiesen servir á la edificación de los venu!et$f* 
y á la glorificación 4el Padre ceíestiah Pero la rabia % 
los t iranos, que ponía algunas veces su cuidado en que no 
se escribiesen , ni trasladasen a la posteridad las pasiones 
de los Mártires y como de la de S» Erneterio ¿ y S . Cele-
donio se quexa Prudencio en su hymno , extendería mas 
bien su mano á estas otras noticias , y últimamente la per-; 

. secación declarada por Dujcíeciano a los Códices sagrar 
dos sepultó desgraciadamente entre las cenizas ( * ) uqt 
cumulo de monumentos que nos llenarían de jubilo en el 
d i a , y encenderían nuestros corazones en un agradable 
f e r v o r , y en un santo deseo de su imitacioin A, esta 
unión de causas se debe la obscuridad , y el ningún conoK 
pimiento que tenemos del principio de la vida de la mayor, 
parte de los Márt ires , y el deseo ineficáz con que se ha-, 
lian muchas Iglesias, que poseen los mas ricos tesoros, de 
averiguar los primeros ensayos» y triunfos, la descendencia, 
y naturaleza de sus gloriosos Patronos. Nosotros podá< 
mos contar entre las felicidades que debemos á los núes*; 
tros , el q le no nos sucede del todo asi : pjes aunque so-
bre obscuras presunciones , y solo prudentes congeturas., 
podemos asegurar , que el Cielo que los habia destinado 
para que fuesen unos Campeones tan ilustres de la fe , 
quiso que traxesen su origen de una raza de Heroes , y de 

-Santos, ^ 

^ Nacidos en Merida, no muy distantes de su primera fun*; 
Patria de dación , aun corría por sus venas la sangre de aquellos 

Patronos°S v a * e r o s o s E U 2 m r o s > <Iue baxo las ordenes de Augusto ha^ 

bian sugetado toda la España al poder de Roma, El Sol-
dado Romano , .menos deseoso , que los nuestros , de m i 
d ^ a n s o poco útil á la P a t r i a , ponia toda su. felicidad; 

r.• ;. ífr ' ; - rraO'íV/) V" felEili 

El "P.. , innocencia? AnsaldiJ:puhlicá >en MU4n>, en el rno de 
Q^- 'unu diserimhn inopia v&temm 

i/don-f 
pueden ver las indicadas mas for extenso* 



y : se juzgaba muy bien pagado de sus Fatigas con ^«é s i -
l e concedieren en los terrenos conquistados unas suertes 
de t ierra , con cuyo cultivo pudiese proveer a la subsís-' 
tencia de su familia. Augusto doce años despues de há-¿ 
ber hecho estipendiaria la España , á costa de muchos de 
continua guerra , y domados últimamente por sus SubaK 
temos C . Antistio , y P. Carisio los Cantabros, que sé 
habian rebelado ¿ deseoso de premiar el valor de los Sol-
dados , que le habian adquirido esta y las demás victo-
rias , determinó hacerles una división de posesiones en la 
liusitania , principal teatro de sus triunfos. Con este fin» 
al empezár su nono Consulado embió á aquella Provine 
cia , baxo la dirección del mismo P. C a r i s i o , una co-
lonia de Saldados de mérito ( esto e s , de los que habian 
cumplido valerosamente baxó de sus vanderas el tiempo de 
su enganche ) con la facultad de que edificasen;una C i u -
dad la que ellos agradecidos , uniendo el nombre de su 
bien hechor al de los méritos que los habian hecho aeree-
dores al beneficio , llamaron Augusta Emérita y es la 
muy noble Ciudad dé Merida , patria feliz de nuestros 
Santos Patronos, y aquella sangre ilustre de Conquistado-
res la que circulaba por sus venas, como que estaban des-
tinados á conseguir con su generoso esfuerzo , y constancia 
los mas brillantes triunfos del poder del error. 

Pero no les era suficiente la nobleza de la sangre^ y co- 3# 

mo habian de ser los heroes de la fé divina, fue preciso que Pa^ r e s* 
derribasen también su descendencia de Santos, y de Mar* 
tires. El Breviario Romano en sus lecciones , que fueron 
tomadas de varios Martirologios , y Breviarios antiguos 
dé la Iglesia de E s p a ñ a , nos refiere que fueron hijos 
de Marcelo Centurión que padeció por la fé en la Tin-
gitana , y de N o n n a , muger muy santa. Esto lo toma-
ría^ sin duda del antiguo Breviario Tíldense , que según re-
lación del P. P l o r é z , l o s tóce hi^S dé M a r c e l o , y los Wtru 
buye otros diez hermanos todos martifes de los mas cele-
bres d e j a Iglesia d e E s ^ s á a . EL Palentino, y e l Ebótéfese 

V > aun* 



tíos no mencionan á los 
demás? hermanos. La vida y pasión de los dos Sancos Mar-
tires que copia Florez en el ap.endice III. al tomo 13, 
de la E«paña sagrada , y que se dice también sacada de ios 
Martirologios , y Breviarios antiguos de la Iglesia de E s -
paña , nada dice de ser hijos de S, Marcelo , ni de sus 
otros - diez hermanos Mártires , sino solo que eran de 
grandé y noble prosapia : sin dada los Breviarios de donde 
se tomoresta vida fueron el Gótico , el Toledano , y el de 
Burgos , en que nada se expresa de estos parentescos. Lris 
|Lctas sinceras de S. .Marcelo Centurión , , que padeció el 
Martirio en la Mauritania Tingitana baxo el Vicario: 
A g r i c o l a n o , por, haber renunciado á la milicia , y haber 
detestado las supersticiones , que se executaban en el na-
talicio de los Emperadores , nada dicen de que tuviese 
¿semejantes hijos , ni menos de que era natural de León, 
„de qué hubiese vivido en Merida , ni aun siquiera de q u e 
fuese de España, El Cardenal Baronio es el primero, que 
después de haber referido al año 298 las actas antiguad 
d,e Marcelo:, q¡je se leen en el Breviario Eborense en 
el día de Octubre , añade ; que del mismo triunfo de 
Marcelo fueron también participes sus hijos en numero 
dé d o c e , á saber: C l a u d i o , Luperco , Victorio , Facun-
do , Primitivo , Hemeterioí, Celedonio , Fausto , Gena-
ro Marcial , Servando y G e r m á n , todos los quales ha-
biendo combatido el mismo certamen por la confesion de 

Jesu^Christo, fueron adornados con la misma corona del 
irio. (a) De Fausto , Genaro y Marcial sabemos que 

en 

Qi)tBarofh ad ann. zgS. Porrò ejusdem Marcelli triumpbi 
•'cjuemnt^ quoque participes illiüs¡ 

Claudim\%. Lupercus ¿ Wictorius 

ñus Januarlus, Martia* 
•lis j Servandus & Germanus , qui omnes pro Cbristi 

'-confezione idem subemtes certamen ¡ 
corona martirii 



t i t esta mhmá persecución padecieran en Cordova» 
el gobierno de Eugenio ; pero nada se dice en su M a r t i -
r io de este parentesco de Santos. Nada consta tampoco 
de esta hermandad en las actas de S. Hemeterio y Celedo-
nio que padecieron en Calahorra , según se hallan en los 
Bollandos al dia 3. de Mar&o , y lo mismo sucede en las 
•de los Santos Facundo y Primitivo , y lo que es más 
Ambròsio de Morales (a) prueba por el testimonio mi§-
mo de D . Lucas de Tuy , que es quien les atribuye esta 
hermandad de Santos , y por unas memorias a n t i g u a s de 
la Iglesia de Santiago, que estos Mártires padecieron en la 
quarta persecución baxo el Emperador M . Aurelio, ò lo 
mas tarde en la quinta en tiempo de Elagabalo , y por 
consiguiente no se puede sin un anachronismo considerable 
-hacerlos hijos del Centurión Marcelo. N o es mi animi) 
con esto quitar su fè à la piadosa tradición, que hace á 
nuestros Santos Patronos hijos de aquel glorioso Mártir , 
y hermanos de otros diez , y que està en la primerà 
parte apoyada en la autoridad, siempre de mucho peso, 
del Breviario Romano ; sino solo demostrar el grado de 
certeza que á esto puede darsele , y no hacer pasar por 015 
hecho incontextable, lo que es solo una probable y pia. 
dosa persuacíon. Si fueron 

De su vida privada es tan poco lo que sabemos , como Soldados, 
sucede regularmente con los mas de los Mártires de 
aquella antigüedad. Tamayo de Salazar en las actas de 
estos Santos que dà al dia 23. de Octubre , y que ase-
gura son sacadas de los Breviarios , y Santorales de las 
Iglesias de Sevilla , Astorga y Segovia dice que fueron 
Soldados ; pero en aquellos Santorales no se expresa tal 
cosa. Algunos se han afirmado en ello porque en el C o -
dice Cerratense se los Mama fortisimi milites , y et P* 
F iorez se inclina á creerlo asi por las expresiones de la 
oración segunda del Misal Got ico ; pero y o no hallo en 

a) dmbr. Morales. lib. 9. cap. 40 



&*u o a u t i s 
m o , y 

10 
,.|Has cosa ninguna, que me precise á creer que f 
Soldados., pues allí solo se dice que triunfaron primero 

.de "su cuerpo, esto es por la sugecion de las pasiones, 
J la practica de las virtudes para vencer despues al ene-
m i g o de la U por su martirio , y es muy común tanto 
en las oraciones de la Iglesia , como en las homilías de 

Jos F P . el representar las pasiones de los Mártires baxo 
, ia alegoría de una pelea ó de un combate , y á ellos 
,baxo. todas las notas de unos guerreros esforzados , aunque 

no hayan sido militares. Y asi no teniendo mas que aque. 
Ha congetura no me atreveré á asegurarlo , persuadiendo-, 
me mas probablemente, que escarmentados con el exem-
plo de su Padre M a r c e l o , huirían una profesion peligro-
sa , donde tan a menudo se habían de ver precisados i 
asistir a abominaciones , y sacrificios paganos en las fuá, 
ciones, que las Milicias celebraban en los cumpleaños, D e -
cerníales y Vieennales de los E m p e r a d o r e s ^ que por es-
ta causa la Iglesia en sus primeros siglos la habla mira-
do siempre con tanta circunspección, y recelo , como se 
puede qualquiera convencer, si lee el libro de la idolatría 

de_ f e r t d i a n o , y el can. 1 2 . del Concil io general de 
icea. (a) 0 

Dexando pues al modo de pensar'de cada-uno la pro-

>n de nuestros Santos Mártires , lo que sí parece 
cierto por sus actas es , que recibieron el Bautismo sien-
do yra adultos , aunque bien jo venes; porque esto nos dan 
a entender las expresiones de que teniendo unos animm 

graves y superiores á sus anos , recibieron la gracia del 
Bautismo : pues sin duda en los años de la infancia no 
pudieron manifestar desde luego esta grandeza en el exer-
o c i o de la virtud. Esta circunstancia quita también al-
guna fuerza á la persuaden d e -que eran hijos del Márt ir 

T . r ^ i A . no es de creer que en el seno de-una f ¿ 

Ve ase á 10 en el Lib. 

militis cap 11, 
W . 1 4 . \ 



""ia tocia santa % como se 
descuidado el bautismo de estos hijos , quando no 
lamente, á lo menos en la mas próxima Pasqua. 

Con la imposición de las manos recibieron 
aquellas gracias especiales, que entonces se concedían con 
mas frecuencia á los fieles , para el establecimiento 
la Iglesia , y prueba de la verdad de sus dogmas , y 
singularmente h aquellos que por sus heroicas virtudes 
zeiosos exemplos se hacían mas acreedores á que se 
comunicase el Espíritu-santo de un modo maravi 
echando en el nombre de Jesu-Christo los enemigos 
los cuerpos de los poseídos , como los primerós d¿so** 
pulos del S e ñ o r , sanando los enfermos repentinamente, 
y haciendo otros prodigios admirables , que tanto con-? 
firmábanla divinidad de la Religión. Asi nos consta¿ 
que lo hacían nuestros gloriosos Patronos, dígnos ;por su: 

virtud , y por su zelo de ser distinguidos con estos.-dones-
graciosos , echaban los Demonios de los cuerpos poseídos-
en el nombre de 'Jesu-Christo : y curában los miembros,;, 
de mucbos3 oprimidos de diversas enfermedades 5 como} 
se explican sus actas ya citadas , y como dice la noti-
cia de su vida impresa en el año de 158.0. por Juan 
Basilio Sanctor , en el tomo 2. de su Hagyographía 
llegaron a tanto sus méritos , que bacian muchos mila-
gros, curaban todo genero de enfermedades 9 y expelía® 
les Demonios. Pero como unos prodigios-tan señalados, 
y una virtud tan acendrada , no podían estar mucho 
tiempo ocultos en el silencio, era preciso que llegasen 
á la noticia de ios Jueces , que perseguían á los C h r i w 
tianos, y que los condugesen á los suplicios , y á la 

muer-

apud. Flor. In nomine Jesu-Christi ejiciebant de 
obsessis corporibus dosmonia , membra multorum di-
ver so fessa langore curabant . . . . . . . . . Joan. BasiL 
Sonctor. Hagiograpbia impresa en Flaviobriga. ano 

1 3 8 0 . al fol. 248, 



m 
tótierte como á tantos otros invictos heroes de la; 
l igion ; bien que esta no les estaba destinada para el 
primer combate. Conviene que nos detengamos algún 
tanto á examinar la verdadera época de sus martirios. 
Por las relaciones de todos los Códices antiguos , que 
dieron fundamento á las lecciones del Breviario actual, 
y à la vida y pasión que cita el P . Florez , sabèmos 
que los Santos hermafios estubieron presos , y fueron 
atormentados en una persecución, que precedió á aquella 
en que murieron , y que del intervalo entre una y otra 
se aprovecharon para confirmar en la fé á los otros 
fieles , para perseguir la idolatría , y para hacerse ellos 
çada día mas Santos por el exercicio de la car idad, y 
de las demás virtudes. Es necesario saber qual fue esta 
primera persecución. N o cabiendo duda en que el M a r * 
tirio de los Santos füe en la persecución de Dioclecia-
130 , el P. Florez juzga que aquella primera no pudo 
ser otra que la de Aurel iano, que fue la undécima de 
la Iglesia , y la que predeciô á aquella : y aunque y o no 
halle una razón positiva que contradiga á este modo d e 
pensar , me parece no obstante que se pueden formar 
algunas congeturas, que adelanten un poco mas el m a r -
tirio de los Santos hermanos. 

Es como una tradición constante , recibida por t o -
, y autorizada por las imágenes mas antiguas que 

Epoca de tpsèmos de estos Mártires, que recibieron la muerte en 
SBmartiiío. su juventud ; y quando se habla de la primera vez en 

que fueron atormentados no se hace expresión de qoe 
fueran unos infantes tiernos , como no hubiera de.xado 
de anotarse , si lo hubieran sido entonces ; porque aun-
que se dice , que su virtud se aventajaba á sus años , esto 
sé" verifica bien de unos ádultós. Esta corta diferencia en 
la edad , y la forma eri que está expresado en las actas? 
el intermedio de paz, que hubo entré una y otra victoria, 

^ÍO parece que dá lugar y ni verosimilitud suficiente á una 



interrupción de 28, año», como era 
tre la persecución de Aureliano , que apenas la había de-
cretado quando casi le fué imposible executarla, habiendo 
muerto entre los principios de su furor (a) en el año dé 
Z 7 S - y la persecución de Diocleciano, que no habiendo 
empezado hasta el de 303. , era este el mas immedia-
to en- que podían haber muerto nuestros Santos M á r t i -
res. Me 'parece pues , que en lugar de buscar Ja épo-
ca de estas persecuciones , y de la paz que medio en-
tre ellas » en los decretos , y edictos generales . la de-
bemos mas bien buscar en -#1 gobierno , y CQnstitqciqn 
particular de la provincia , de que se trata. 

Es cierto que desde la muerte de Aureliano hasta el 
ano XIX. de Dioeleciano no se promulgaron nuevos edic^. 
tos de persecución contra ios Cristianos; pero cerno no 
se abrogaron tampoco los que antes estaban promulga^ 
dos , sino que por el contrario Diocleciano en el año 
285. al bclver del Oriente , dio facultad á los Prefec-
tos de las Provincias para que procediesen en su cau-
sa según las leyes de sus predecesores , quedó libre á 
dichos Magistrados de las Provincias (b) según su su-
perstición, <5 su furor el perseguir á los fieles hasta I¿| 
muerte, ó dexarles en un pacifico uso de su religión. 
Asi vemos que apenas hay una Provincia , donde en es-
te tiempo intermedio faltasen algunos Mártires , según 
el ge nio de los que las gobernaban. La L i c i a ofrece ep 

sus Claudios y sus Asterias , la Pigidia sus 

Tro-
tm 

¡a) Lactanct. de moru pcrsecuct. cap, 6. Aurelianus 
tram Dei crudelibus factis lacesivit. Verum il¡i n& 
perficere quidem qua. cogitaverat Ucuit; quippe]prpt¡* 
ñus inter initia stii furoris extinctus est. Nondum ad 
provincias ulteriores; edicta pervenerant , & jam Ce? 
mfrurie . . ... cruentus humi j'acebaU „, 

Tikmmn Hist. torn. art, 3* 



y sus Casianos , la Gallia sus Firmíanos , y sus Quintines* 
y asi todas las demás. Veamos qual era en este tiem-# 

po la constitución de nuestra España. 
Esta Península , que en el principio dé la do* 

minacion de Augusto había sido dividida como todas las 
demás Provincias del Imperio, entre aquel, y el Senado, 
tocando á este la Betica , y la Tarraconense con la L l h 
sitánia al Emperador, •(*)• conservó muy poco tiempo esta 
especie de gobierno : porque eñ breve , ó porque las 
Provincias se entregaron voluntariamente á la dominación 
Augustal, ó porque á los Emperadores, como dueños de 
las armas , les fue fácil despojar de sus Provincias al 
Senado y al Pueblo -, estos las fueron perdiendo poco h 
poco , y dentro de algún tiempo quedaron todas baxo el 
dominio de los Emperadores. La España entera lo esta-
ba y a en el rey nado de Septimio Severo , que emp zó 
el año de 193. en el qual administraba las dos Españas 
como único Presidente Mcecio Probo. Asi seguía en fines 
del siglo tercero , y principios del quarto en que Da* 
ciano era Presidente por los Emperadores de todas las 
Españas , como consta por la Lapida que copian 
riana , y Morales. 
: cv-

I-i lili. 

• • • • 

caPé S3* Senatui populoque Africa , Numìdia* 
atque Hispania Betica adscripts sunt. - * 

Casari autem Hispanice quod reliquum erat, ut Tarra-
• conensis Lusitaniaque 9 turn omnis Gallia , & Narbonen* ; 

sis , 
Suet on. in Aug. cap» 4 7* Provincias validiores, & quas 

K annuls magistratuum imperils regi nec facile ? nec 
* tut Um eraty ipse susceph : coeteras pro consulihus sortito 

permisit. Et tarnen nonnullas commutavit %nterdum% 

atque ex utroque generg phrasque sapiusadiiu 



<Y también de los diversos juicios que exercio con los 
Mártires en todas las Provincias de ella , como se ve en 
las actas de estos ; y aun de las que tenemos entre ma-
nos se colige que Viador tenía una autoridad igualmente 
extensa, pues no hubiera podido exercer jurisdicción en 
la Lusitania juzgando allí á nuestros Mártires , en la 
Betíca , executaudoios en ella , y en la Tingitana á don-
de caminaba , sino hubiera estado á su cargo la admi^ 
nistracion de todas las Españas. 

En el tiempo de la división de las Provincias era 
muy diversa la suerte de los Cristianos en las Augusta-
Ies , b del Emperador , y en las ProCcnsuIares , <5 
del Senado , como observa Cenni. (b) Las persecucio-
nes eran por Jo regular mas ardientes y vivas en las 
Provincias Augustales , donde los Pretores que por lo 
regular no conocían otra religión que la voluntad del 
Principe , de quien dependían, se hacían un mérito 
para con él de exterminar con ardor una clase de gen-
tes que era odiosa á los Cesares , y de dár el mas 
exacto cumplimiento á sus edictos. N o sucedía asi en las 
Proconsulares, que estaban baxo el mando de Jueces de-
pendientes del Senado , 6 de los Magistrados del P u e -
blo , y de los que algunos profesaban el Cristianismo, y 

* V -
/ \ 

Mariana de reb. Hispan, iib. 4 . cap. 12. 
\o. cap. 12. Qruter, 

Cay et. Cenni. de 
i . num. l i . 



biica , y de sus aliados; y asi se tomaba con mas frial-
dad el perseguir á los Cristianos; y aun quando hubiese 
alguno entre los Patricios > á quienes áe encargaban estas 
provincias , que quisiese de este modo congratular á los 
Cesares , cotilo era solo annual su gobierno, en breve se 

.acababa la persecución , y bolvia la paz baXo un sucesor 
de diverso modo de pensar» Por esta causa se vé que 

«fe. los • .prfraetfóS siglos son mas freqüentes los martirios 
en la Tarraconense, y muy raros en la Betica. 

Pero despues que todas las provincias de España fue-
i o n Augustales se siguió igualmente en ellas la pe r se» 
cucion , seguirlos edictos de los Pr inc ipes , y . el genio 

vy carácter de los Magistrados y que los executaban. Y a 
-por la crueldad de algunos de los que gobernaban en 
España i, ya por haber tocado esta en partición á Her-
cúleo Maximiano Augusto hombre feroz y enemigo de 
los Cristianoá , 110 faltaron en ella algunos Mártires en 
-este tiempo intermedio entre las dos persecuciones ; y 
quando no tuviéramos otros exemplares , tenemos en la 
Provincia Tingitana el del Centurión Marcelo, creído Pa* 
dre de nuestros Santos , que según la mas exacta Chro-
nología padeció en el año de 297, siendo Presidente de 
3a Mauritania Fortunato. N o es difícil -de creer , y antes 

»parece muy verosímil , que en esta persecución > que sería 
-sin duda transcendental á las demás provincias de España 
sugetas á Hercúleo , como padeció el Padre , fuesen pre-
sos , y atormentados los hijos ; hasta que habiendo cesa* 
d o por sí misma esta Borrasca , 6 por la ausencia de 
aquel »monstruo, ó por la benignidad de los Jueces, y el 
carácter amable , y propenso á la fe del 'Cesar- Constan* 
ció Chlorú , á quien tocaron las Espanas, fueron puestos 
en libertad los Mártires que estaban en las cárceles , y 

de la paz hasta el año segundo de la persecu-
general de Dioclecisno, vigésimo de su imperio , y 
de la Era vulgar , en que; habiéndose extendido á to* 



ios imperiales para perseguir y 
minar á los Cristianos , Constancio , como 
C e s a r , por muy inclinado que les estuviese,'no pudo-ne-
garse á su cumplimiento. En esüa época fue sin duda en 
la que sufrieron el Martirio les Santos Hermanos Servando 
y Germán , como padecieron entonces Eulalia en la 
misma Ciudad de Merida , Leocadia en Toledo , en A l -
calá Justo y Pastor , y los que se suponen hermanos de 
nuestros Mártires , Fausto 't Genaro , y Marcial en 
duva. Pero no me ¡atreveré nunca i asegurar ^que 
«u martirio en el mismo año de 303. en que 

demás que he citado : pues en este era Fres! 

s Daciano , y en el martirio de nuestros San-
tos ya no se habla de él , sino de Viador , que sin duda 
le había sucedido > pues exercía igualmente que Daciano 
Su jurisdicción en toda la España , ó era Vicario del 
Prefecto del Pretorio como dicen las Lecciones del Bre-
viario , :spues 

7-
Otra con-

Esta diversidad de los Magistrados, y la forma cotí 
que las actas de nuestros Mártires representan como muy 
ligera la paz de la Iglesia, que medió entre las dos per* 
Secuciones me dá motivo para formar una nueva con S e t u r a s.°* 

s con que Se pudiera retraer aun á mas tarde el , a m l S~ i'M JJ 
, y otro martirio de nuestros Santos Patronos:: 

propongo solo mi opinion , y cada uno hará de ella la 
estimación que le parezca. Y o no tendría dificultad en 
pensar que la primera prisión , y martirio de nuestros 
Santos fue á la mitad del segundo año de la persecu-
ción grande de Diocleciano , y fines del 304. de Ja Era . 
Vulgar : que retirados del imperio Diocleciano , y Her-
cúleo , y declarado Augusto Constancio, :á -<juíetr*oe*$ 
con otras P r o v i n c i a del Imperio la España , en principios 
<*el 305. restituyó esíe la paz á la Iglesia ¿ y se abrieron 
las cárceles h los confesores de Jesu-Christo : pero re* 

/ «ovados por los Emperadores en fin del mismo año loá 
Crueles edictos c o n t r i los ChristianesyCoiistancio débil 

C 110 



lio . • tt .> * / 
io a resistirlos', y .se 

¿bia Gue en el año siguiente, declarado 
ino se restituyo la tranquili-
• oue no se bolvió á alterar 

mas hasta lograrse la un iveisal de toda la iglesia ; y 
dad â la Iglesia 

& 

aquel c o r t o intermedio de persecución fue en el que 

sellaron la fè con el testimonio de su sangre los dos San-, 
•tos hermanos.- • • . -, 

Sea una , ú otra la verdadera época de su martl-
» rio , en esta primera persecución en que fueron presos* 

ementes 

os 
Patronos en 
su primera 
prisión* c a s Pr°roesas , y Haberíos siempre 

aunque no llegaron á perder la vida , fueron sí grave 
cruelmente atormentados. El Breviario Romano 

despues de haberlos procurado seducir cún ma 

constantes 
en la fe , irritado el Juez los mandó atormentar coa 
varios y exquisitos suplicios; pero no expresa quales fué» 
ron estos. Pero según la vida copiada por Florez en el 

ndice , parece que el suplicio, á que fueron aplicados^ 
)é el eculéo , instrumento cruel , que usado entre los 

, solo para sacar la confesión de 
a ios Ciervos , como nuestra tortura , la barb&ri 

dad de los Paganos lo había adoptado por un medio 
atormentar á los Christianos , á quienes ellos mir 
generalmente como de condicion servi l , y se formaban 
una especie de diversión de este tormento á costa de la 
humanidad. Este suplicio dan á entender las expresiones 
de dichas actas , de que fué gravemente disuelta la con* 

o union , y de los nervios , con-
formes á las que usa Prudencio para pintarnos los efectos 
del eculéo en los hymnos V. y X. Es de creer que una 
providencia milagrosa como la que sabía sanar en mi 

dia 

Cicer. orai, prò Dejotaro* Cum more majorum de seri' 
in Dominimi ne tormentis quidem queeri iiceat , * 
questione dolor yeram VQcem elicere possit , etit 
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heridas mas graves de otros machos mártires, 
les restituyese la sanidad completa á los nuestros , con 
tra lo que era de esperar en lo natural en una tan vio-
lenta dislocación , y disolución de los nervios y membra-
nas ; pues en el espacio que sigue despues de esta per-
secución , no se nos representan sino como unos hombres 
ágiles , y sanos , y eu su segunda martirio nada se di* 
ce da que conservasen reliquias de sus pasados comba-
tes , ni de que los Jueces les hubiesen reconvenido con, 
e l l a s , , como; que no habían sido bastantes las pasa 
penas á escarmentarlos y hacerlos mudar de dictamen. 

El tiempo de la paz , que sucedió á esta tormenta, 9* 
fue para ellos un nuevo campo de adquirir mayores me* S u z e í o 

ritos , y de dar un nuevo realce á su virtud. Los do- c o n t r a i o s 

cumentos antiguos no mencionan , y dexan á nuestra I d ü l ü s e n e l 

consideración los exercicios , y los relevantes exemplos ^ c m p o • 
de su vida privada , contentándose solo con referir los 3 

que hacían á lo exterior para mayor gloria de la Reli-
gion , y para confirmar en ella á los fieles menos fer-
vorosos. El santo horror que los causaba la vista de 
los Idolos, de los Templos , dé los lugares consagrados á 
los misterios de la impiedad, y del error, no podía con-
tenerse dentro de su pecho , y no se saciaba menos 
con derribarlos , y quitar de la vista á sus herma 

0 

o 

invito , exortus est servus, qui quem in eculeo appel-
lare^ non posset , eum acuset solutus. Vide Stgonium de 

• Judiciis. lib* 2. cap. 14. 

Prudent, bymn.de S, Vincent, qui est V Peri Stephanos, 

Vinctum. retortis bracbiis. 
Sur sum ac dear sum ex tend ite 

>àgo donee ossium 
-'Isa membratim ctepet. * 

Et hymno X. Miserum putatis quod retortis pendeo 

Extensus .ulnis , quod-revelhmtur pedes, ' 
'Campa*.  



6 aun errantes , 6 débiles en la fe , que habían 
sado , esta ocasión de su ruina. Los simulacros de 
los Gentiles , que ellos juzgaban Dioses , sus a r a s , sus 
edificios , sus bosques sagrados , todo procuraban echar-
lo por tierra para quitar á aquellos hombres ilusos , é 
•infatuados , el origen , y el objeto de su vana supers-
tición , y atraerlos á la luz de la verdad : y muchos 
de ellos no pudiendo menos de conocer la insuficiencia* 
y la inutilidad de unos Dioses , que rotos , y profana* 
dos por la mano de unos hombre debiles , no podían 
vengar su furia , ni bolver per su causa, se desengañaban 
de su error , y corrían solícitos á buscaren la Iglesia 
el bautismo, y la creencia verdadera* 

En estos términos se explican las actas copiadas por Floreza 
que tantas veces hemos citado: pero el P# Alexandro Lesleo 
solo conviene en que los Santos persuadirían á los Gentiles 
con su predicación á romperlos ídolos privados* que tenían en 
su poder, que era la primera diligencia que debían hace» 
para convertirse á la f e ; pero no los incitarían á derribar^ 
ni menos ellos lo harían por sí mismos, los templos, 
bosques , é ídolos públicos, de los paganos ; porque esto 
estaba prohibido por las leyes de la Iglesia, (a) E s cierto 
que esta prudente M a d r e , asi corno se complacía en que 
sus hijos expusiesen con heroica constancia 1a. vida por 
el testimonie de la fe , asi tampoco aprobaba que el ze 
Id indiscreto de algunos provocase la ira de los Gentiles 
y despertase el furor de los Tiranos que dormía 
do la muerte , y los tormentos de una gran 
fieles ; ni queria tampoco que aquellos tuviesen un motivo 
fundado de atribuir á los Christianos que perturbaban la 
república , y alteraban el orden social , como era su 
Costumbre calumniarlos, (b) Por esta causa para contener 

» 

(a)'En sus notas al Breviario Mozarabe, 

estas calumnias son notados los Cristianos por Cecilia 

en el Octavio de Minucio Félix pag 2 7 . y por 



el zelo demasiado precipitadb de algunos fieles , dispuso 
en la ultima persecución de Dioclecisno , que no fuese 
tenido por mártir el que fuese muerto .derribando aSguq 
Idolo, como que en esto hacía una acción, que no 
mandada en el Evangelio , ni los Apostóles Ig hablan 
mas practicado , lo que no hubieran dexado de 
la hubieran tenido por heróica , ó se hubiesen 
justo derecho para ella, (c) Pero como no podia 
geta á estas leyes la gracia del Espíritu-Santo , 
pira , y guia del modo que es su voluntad , la 
celebró siempre como Mártires , y contó entre sus mas 
gloriosris trófeos el zelo de aquellos hombres, que guiados 
del impulso del Señor echaron por . tierra estos monu-
mentos de la impiedad* Esta inspiración 110 se pqám 
dudar en algunos, particularmente en aquellos, que lo hi-
cieron de un modo maravilloso , (d) como San Sátiro, 
Santa Theodula , San Ananías , y otros que á un soplo, 
6 á sola sn presencia hicieron caer los: simulacros mas 
afamados ; pues esto no pudo hacerse sin un auxilio espe-
cia 1 del Señor, el que no podía concederse á una acción 
que no fuese justa , y conforme á la inspiración del 
Cielo» Aun en aquellos que no tenían estas claras seña* 

Ies , 

le río Mario Proconsul de Africa en las Actas de S. CU 
, priano ; para omitir muchos otros* De la,misma se hace? 

cargo Tertuliano en el Apologet. cap. ip* 39.3? 40. 
fe) ConciL Eliberit. can. 60. Siquis idpt&fr&ftgpret, et, ib:t¿ 

d$m fuerit occisus , quoniam in Evangelio non est 
scriptum9 ñeque invenitur ab Apostolis usquam factumr 

placuit in numerum eum non re-cipi -Martlrum*\.:FUiQ 
mismo prevenía S¿ Cipriano á su Pueblo en la Égis* 
tola 18. 

(¿f) De S. Sátiro el Mártir olog. Romam y-el d 
al 12. de Enem : de Santa Theodula Men 
al dia 5. de Febrero x de S. Ananías SMS Actas 

< Bollan dos al tom. 



k s de ser dirigidos par ét i m p u t a del Hspír'ci? 
co.no observa eJ S r . Benedicto X I V . despues del Suarez¿ 
v el C ardenal Baronio , (a) la Iglesia solo quiso conde« 
nar la imprudencia de aquellos que por su autoridad .pri-
vada faltando á la mansedumbre Christiana , y sin nin-
gún motivo justo mas que una especie de furor se intro-
duxeron á hacer estas provocaciones , causando mayor 
fuego á la persecución , de cuyo numero fue aquel M a r -
tir de Nicomedia que arranco con desprecio , y rasgó en 

úblico el edicto, que los Emperadores Diocleciano y 
xirniano habian puesto contra los Christianos , estando 

ellos en "la misma C i u d a d , cuyo imprudente hecho re» 
prebende Lactancio , aunque alabe la heroica paciencia, 
y admirable constancia con q a e s o f r i ó la muerte, (b) 
Pero quando las circunstancias demuestran que el Márt ir 
prudentemente no debió hacer otra cosa por el bien de 

fe , y de la Religión , entonces la Iglesia aprueba su 
hecho , y le t b u e por un v e r d i d j r o hsroe de ella , co-
mo se vé en m ichos , q-.ia celebra en sus fastos , y 
los aplaude por esta misma destrucción de los Idolos: 
y q jando hace esto mismo con el zelo de nuestros Santos 
Patronos , no-debemos d u d a r , que la viveza , y el Ímpe-
tu de su fe en la ruina de los simulacros, y de los 
gares sagrados de los Gentiles fue dirigida por la 
dencia , y la necesidad , ó inspirada por el Espíritu 
S a n t o , que obraba en ellos de un modo tan singular. 
Y » 
La persecución que en breve se bolvió á encender de 
nuevo Ies presentó un campo mas extenso para exerci^ 

:) Benedict* XIV. de Uanomzat öö. itt3* cap, 1 7 . n. 
íó.y 15. Suarez tract. de Fide disput* } $* 

7. in nous 
S. 

) Lactam, de mortih, 
/ 

eel : torn. 2, pas. í 2. 
13, ap* 

ynuwm 5 etsi non 
tarnen animo diripuh , conscidit> 



tar* su ze'o. Entre tantos Chflstisoos camo -eran.' presos, 
y atormentados por causa de la fe , no todos tenían h 
misma constancia , y el mismo valor para arrostrar, y 
sufrir unos tormentos tan crueles , y algunos de ellos 
llevados del temor , ó del interés , y la ambición titu-
beaban en la Religión , y estaban proximos á resolverse 
á sacrificar á los Idolos. Quaiquiera caida de estas era 
pn v ivo sentimiento para el corazon de los dos Santú? 
hermanos; y asi corrían solícitos , y llenos de fervor de 
las cárceles en que estaban aprisionados los confesores, 
a las cuevas subterráneas en que se ocultaban los que aun 
110 habián sido aprehendidos, llevando por todo palabras 
de vida , y procurando en todas partes consolar á los 
„constantes, sostener h los.debiles , atraher á los caídos!, 
y ofrecer « t o d o s aquellos a u x i l i o s , que dictaba la en-
cendida caridad de los unos , y que exigía el triste esta-
do de los otros, siguiendo el exemplo que Sebastian les 
habia dado en la misma persecución. ¡Quántcs heroicos 
Mártires deberían á su persuacion , y á su zelo , la g lo-
riosa corona del martirio , que los ennoblece! Pero el 
infierno no podia mirar con indiferencia tantos laureles 
como cada día le arrebataban , y era preciso también, 
que ellos mismos imitasen , y siguiesen en la pasión á 
tantos como habían incitado al triunfo. Fueron , pues, 
presos "segunda vez ios dos Hermanos , y conducidos á 
la C a r e e ! , con sentimiento general de toda la Iglesia 
.de Mcrida. • " 

N o están acordes las noticias acerca del Juez a ro 
quien fueron presentados. El Breviario Romano , sin di> Son presos 
da por la fé de algunos de los Breviarios antiguos que s e S u n d a 

tuvo presentes , denota que fueron presentados ai Presí- v e z * 
dente immediato de la Provincia , y que este parecien-
dole Ja causa digna de atención , la había remitido al 
Vicar io Viador „ que estaba entonces en la Provincia 
Tingitana : que en el largo viage que hizo á la mis-

m a Provincia J*ab¡a llevado consigo Á IQS dos herma-



molestias » y que ai memo 
gèi estando cerca de Gadiz , llegó la sentencia de Vi 
dbr 1 , que condenaba á muerte á los dos Santos , 
que fué allí immediatamente ejecutada* La vida que 
òtros Breviarios igualmente antiguos 
su apendice , expresa que fue al mismo 
ientoñces estaba en Merida y ;al que fueron delatados, y 

y Germán ^ y que este teniendo 
á la Tingitana , c o m o P r c V i n é i a sugeta tam* 

ii y habla querido llevar consigo á 
Mártires , hasta qué al l legar cerca de Gadiz , can-

sado acaso de verlos padecer tanto , ó temiendo que los 
trabajos los acabasen antes de que èì tuviese el barbarci 
gusto dé ensangrentar su cuchilla , pronuncié contra ellos^ 
è ì i i z o fex^cutarlaultima- sentencia* A là verdad; qué 
én là prírriera reíáéioü 5 fto pedimos adivinar facilmente 
jet motivò 'que pudiese obligar al Presidente de la Lus-l tas-
irla y Cuya jurisdicción estaba circunscripta á los termi* 
" ì d é esta- Provincia y à emprender su via'gé- 'hasta la 

agitana. ; S i èra el motivo de tù viagé el conducir á V i a ¿ 
r aquellos doá presos » eottio parece lo dan á entender 

expresiones de que Usa el Breviario Romano , 
^ciertamente estaba muy escasa de CatìàaS de alguna 
dad la Provincia j quando ipor uña cònio esta , que era 

';ian iqomnn en aquellos tiempos* tenía el Presidente qtìe 
loaridòuarlas tòdas > é ir á nna larga distancia á consul-
tármela' dé palábrá al Juez superior / como si esto Aquari, 
^d^hubiesè alguna duda , no se pudiese hacer facilmen-
te por escrito. Si á cada Causa de Christianos confeso-

, que ocurriese , había dé hacer lo misino el Presi * 
, nò dexaría jamás el catoino ; y sin duda debía 

it-̂ -V S •• ^ • , ,V. • •• - • . r. ...y- . Émmimmm, % •i.;.y..r. • .•11 '.!• * 

itiñew \ 
al 

d 
to 

tyfféry que :St -waUìim en 

fué este el motivo, desuviage* 



repetirlo í 
Marcelo padre de los Santos , y Eme te rio y Celedonio* 
Sus hermanos habían hecho el mismo viage , y por la 
misma causa» Acaso compadeciéndose Viadór de tanta 
molestia del Presidente de Lusitania se la había querido 
esdusar , embiandole á mitad del camino su senten* 
d a , que parece por otra parte, que en aquel Territorio 
no debió ser ejecutada, sino por el Presidente de la -Be* 
lica , i ó con su intervención, 

Otra cosa me disgusta trmbien en la relación »que i r . 
hace el Breviario Romano , y e3 el titulo que da á Via- Si Vis 
dör de Vicaria del Prefecto del Pretorio. Sabernos que era V icar io 

ésta dignidad no fue conocida en España hasta despue* d e í ? r e f c c t » 

cié la nueva división de Constantino, Antes de esté Era d e l P r e t ° -
perador el Prefecto del Pretorio era un empleo puramen. r i o* 
fe militar , pues era el que presidía á las Tropas que? 
estaban destinadas a la custodia de los A ugustós ; y aun-
que sus privilegios eran muchos y muy distinguidos , su 
jtirisdiqpioii no se extendía fuera de la milicia, (a) Cons-
tantino , habiendo establecido quatro Prefectos del Pre* 
torio en lugar de los dos que antes habia , extendió sil 
suma autoridad á lo civil , y repartió entre ellos las 
Provincias-del Imperio, (b) Puso uno de los quatro en las 
Gallias , que habitaba en Treveris , y á este estaban su» 
getas las Gallias, las Esp añas , y la Bretaña. Cada una 
de estas tres^ Diócesis la administraba un Vicario del 
Prefecto del Pretorio ; y ai de lasEspañas^ que tenia sil 

1 ) prin-
'"' . "" ' I I .. II mu. - I I. .1 II . m 

(a) Fe ase á Resino. Antiquität. Roman. lib.2i cap. 33 , 
& ctpu4 ipsum Aurelium. J. C. 
) Zozim. bist. Eclesiast. cap. 33. L , 2. Conturbavit 
Magistratuum oficia jam olim instituta, Nam cum dito 
essent Preficti Pretorii, qui boí officium eommunitt* 
geréfyam. . , CQmtmtinm autem recté constituía locQ 

,movens unum bum Magi Stratum in quatuor•• imperia 

/ 



A', I 
i resícfeíicia en Sevilla , estaban sugétos los' 

.siderites de las cinco Provincias que la componían. Y 
m i hasta despues j¿té e s £ a división , y de esta extensión 
de la autoridad del Prefecto á Jo civil, no se halla en 
la provincia mención de semejante Magistrado , siendo el 
primer Vicario de las Españas , cuyo nombre sabemos, 
Tibbriano que obtenía esta dignidad en el ano de 336* 
como se puede ver en Gothofredo, {*) Tenemos varios 
monumentos antiguos , y lapidas.de conocida autoridad, en 
que se hace mención dé varios antecesores de Viador en el 
gobierno de todas las Españas, y singularmente muchas de 
D a c i a n o , que exerció en ellas antes de Viador * como 
liemos visto y la autoridad rnas extensa, y mas absoluta, 
pero en ninguna de ellas se le dá jamás á este , ni k 
los otros , el titulo de Vicarios del Prefecto del Pre-y 
torio , sino de Presidentes de las Españas. E n algu-
lias únicamente se hace memoria de que exercian esta 
Jurisdicción haciendo las veces de aquel Emperador y 
á cuyo cargo estaba la Provincia ; pero estos eraii 
los que se llaman Vicarios , ó Legados Augustales ^pe-
ro no Vicarios del Prefecto del Pretorio/ Pongo para 
exemplo la inscripción de L . yElio , por haber sido su 

tan immediaíó al de Viador , como que .lo 
;éa el tiempo en que Maximiano Hercúleo , admi-

nistraba I&s Empañas , y por la particularidad de llamar-
se en ella sagradas estas veces , como lo era 

que re 

G0&úfred. tn Cod* Twdos. coment, ad kg. 61. 



Era , pues, desconocida en España la 
lio«]bre de Vicario del Prefecto del Pretorio en Ja 
ca del Martirio de nuestros Santos Patronos. N o por 
esto es mi animo derogar en nada á la fe , m á la aní 
tigüedad de las actas por donde se dirigió el Breviario 
Romano para formar sus lecciones. En aquellos tiempos 
de continua'- turbación , y angustia asi como se tubo el 
mayor cuidado en escribir , y conservar la memoria 
de los triunfos de los gloriosos atletas de Jesu-Christo, 
asi no se tenía tampoco el mayor sosiego por ordenar 
aquellas actas , y reducirlas, por decirlo asi, de sus bor-
radores al limpio , y ponerlas en claro del modo qué ha-
qi-an de andar en las manos de los fíele?. Pero asi que 
la Iglesia respiraba de alguna persecución , y mucho mas 
ciespues de restituida completamente la paz , no se puede 
dudar que tendría el cuidado de reunir , y arreglar en un 
cuerpo aquellos gloriosos anuales de sus victorias, baxo 
el pie de aquella magestuosa sencillez , y gravedad que 
respiran Jas que han llegado hasta nuestros dias. Pudo 
muy bien entonces el que las arreglaba ó copiaba aco-

No debodisimular á mis lectores ^ qw Ambrosio 
Morales, que copia esta inscripción en el lW 

•39. duda alguna cosa dq su legitimidad 



tnbdar el nomBre c!el Magistrado báxd cüyó \ 
habían padecido los Santos, á los que veía establecidos 
etí sú tiempo , sin cuidar mucho'' "del principio de la 
voz ; ó pudo también al formarse las lecciones del Bre-
viario Romano interpretar el que las escribió, por Vi-
cario del Prefecto del Pretorio , la expresión, que hemos 
dicho , que es tan común en los antiguos monumentos, 
vtces agens , o vicariam agens pot-estatem , y que se ha-
lla también asi en las actas que copia FlOrez en su 
apendice , sin tener presente el principio ^ e aquel em-
pleo en las Espanas: y baxo estas consideraciones que-
da esta una variación muy .accidental para hacer dudar 
por ella de la autenticidad, ó de la antigüedad de aque-
llas actas Seguiremos no obstante , como mas confor-
fhés , y arregladas según mi parecer , las que nos repre-
sentan A nuestros Santos Patronos delatados , y condu-
cidos al mismo Viador , Magistrado supremo de todas 
las España* , que á la sazón se hallaba en Menda. 

Sabemos que por la crueldad de este padecieron mu-
í s . chos y e x q u i s i t o s ' t o r m e n t o s dentro de la dicha Ciudad 

' l o que ] o s d o V S a n t o s hermanos ; pero de que . especie fuesen 
padecieron B Q U e l ] o s s o I o n o s consta de algunos. El Breviario Roma-
en la según- ^ d ¡ c e e f u e r o n azotados como si fueran uuos hombres 

c k . r r S e C U " rfe la Ínfima plebe con varas delgadas , ó con palos a r . 

mados de correa« , (*) y después de este tormento des-
pedazados con peines de hierro, E l Misal Got ico sin 
h a c e r m e n c i ó n de la fustigación , expresa que fueron 

des-

/ Uno y otro significa la voz flagra de que usa el Erg" 
mario -como se puede ver en Gal Ionio de Crunat. -SS.-
MM. pag. 98. en Sagitario de Supplic. Mm. pag*. 
£2.- Véasetambién á Gotbofredc coment. d la Zey 2. "lib, 

ttt<:-$. de Cursu publieo ; y á Ensebio Ub 8. cap, X 
Martirologio de Usuardo bace también expresión de que¡ 

fmroñ motadas , qui post verbera r squalor em varee ris, 



con 
los peines dei Romano, Porque las poguias eran uno? 
instrumentos de hierro , á la f b r m ^ ; de las. uñas de 
Jos animales mas crueles * de donde toroal>aii el nombre 
con que eran arados los cuerpos de los . Mártires sus-
pendidos en el èculeo hasta descubrirse » y aun despeda-
zarse las entrañas, como lo pinta Prudencio en el h y m -
no XI. que es de San Hipolito. (a) Estas no eran de 
una sola figura : junas veces eran á manera eje upa ma^ 
no de hierro con los dedos 6 uñas encorvados » como 
representa la que sacada del C e m e t e r i o de Calepodíó 
se guarda en el Musèo del Cardenal Barberini , seguii 
Ja relación de Aringho ; (b) otras veces eran á manera 
de unas tenazas que por Ja parte superior tenían en eí 
un lado dos puntas corvas en la forma de dos uñas a l g y ¿ 
tanto separadas entre s í , y en el otro lado una sola ufía 
del , mismo modo» que cerrada la tenaza e n t i b a * en eí 
hueco de aquellas dos ; un poco mas abaxo tenía > 
tenaza otras tres uñas de la misma forma , pero colo-
cadas en el lado opuesto de las de arriba , dos donde 
allí habia una , y una donde había dos : de esta figura 
es la ungula que se guarda en la Basilica Vaticana I m -
mediata à la guai fue hallada en el sepulcro de un 
ínartir en tiempo de Paulo III. (c) Sean de la forma. 

Prudent. hymno XI. PeriStepbanos, 
Ungula fixa cavis costarum cratibus altos 

pandere secessus , lacerare jécur, 

Aring. Rom. subterram Tcfn. 2. Itb. ult. 

(c) El mismo Aring. tom. i. cap. ig.estas parecen ser 
las que Prudencio llama bisulcas úngulas. Ademas 4e es-
tos se puede ver la lamina de mías y otras ungulas ^ 
Mamacbí Anti%. Cmim. ,tom. ¿, lib. j , pag. 203, y 



que fueren unas y otras convenían ccn 
hierro en despedazar tan cruelmente los cuerpos de 
nuestros Santos Patronos , que sin una providencia es-
pecial , debida al esfuerzo , y constancia Con que su-
frían , no hubieran podido sus fuerzas corporales ser 
superiores á este tormento , ni sobrevivir para mayores 

12. triunfos» 
Viage de Cansado Viador de probar en ralde la constancia 

Jos SS. Pa- heroica de los dos Hermanos con tan crueles tormentos^ 
tronos áCa- y hallándolos siempre imperturbables en la fé de Jesu-
A t " Christo , teniendo que hacer un viage á la Tingitana en 

desempeño de su cargo , determinó llevar en su segui-
miento á los dos Santos Confesores, para que las conti-
nuas molestias, qua habían de experimentar en el cami- ! 

no, fuesen un suplicio superior á todos los anteriores 
para rendir su fortaleza. Les mando para esto ponet 
unas gruesas argollas al cuello , esposas en las manos, 
cargarlos de pesadas cadenas , y que descalzos , muer-
tos de hambre , y de sed siguiesen las jornadas de su 
viage , que regularmente serian largas; á cuyos trabajos 
los soldados que ios guardaban , y toda la comitiva ana-
dian los golpes , los oprobios , y toda especie de ma-
los tratamientos. Quanto padecerían los Santos hermanos 
en poder de una turba tan crecida de hombres baxos¿ 
enpeñados en atormentarlos, á la vista , y con el bene-
plácito de un Juez que autorizaba , y aplaudía todos 
estos excesos , y qus tenia puesto todo su conato en 
afligirlos hasta lo sumo, podemos considerarlo por lo que 
cuenta de sí mismo el mártir San Ignacio de Antiochia, 
que le sucedía con aqueilos diez soldados, que le acom-
pañaban desde Siria á Roma , siendo asi que estos no 
tenían quien los incitase á áfiigírló , ni era otra su co-
misión que custodiarlo j y acompañarlo hasta el parage 
donde iba destinado. A diez Leopardos feroces compa-

anío á estos diez paganos , á quienes su manse-

3 y ^ s u r beneficios hacían cada vez mas fieros , y 



'filas Crueles. ( * ) ^ qtié fieras podremos nosotros com« 
parar la multitud insolente que acompañaba á nuestros 
Santos Patronos , : y que se hallaba autorizada por urt 
Superior aun mas cruel que ellos, para atormentarlos dé 
todos modos j y que sabían que en esto se le li*on-
ge.aba.vsu gusto ? El Señor solo que había : de ser el 
premio de estos trabajos pudo saber el grado de angus-
tia a que llegaron»,5 pero como estaba fixo su corazon 
en aquel Dios por quien padecían , y que los confortaba,: 
pudieron llevarlos todos con una paciencia, y una alegría 
tal , que llegó á cansar ,, y h desesperar la Cereza del 
Magistrado , que se veía vencido en sus proyectos de 
los mismos contra quienes empleaba todo su poder. Ya* 
había perdida Viador todas las esperanzas de vencer á 
nuestros Ínclitos M á r t i r e s , quando llegó cerca de C V 
diz , y deseoso de desembarazarse de una carga , cuya 
constancia le era incomoda , antes de embarcarse , dé¿ 
terminó en la ultima mansión deshacerse de ellos , qui-
tándoles de una vez la vida , que asi como se alarga, 
ba para el tormento , les servía también solo para la 
victoria.^ El Señor que miraba con ojos benignos esta 
nuestra Patria le traía destinado desde Merida el feliz 
presente de dos> invictos Mártires ,. que regando su ter-
reno con su sangre le habían de hacer tan fecundo en 

exemplos, heroicos de religión , y de virtud , como lo ha 
sido siempre en lo sucesivo. En toda esta relación rne 
he conformado siempre mas con las actas citadas por 
t iorez , que hacen á Viador e l Magistrado principal , que 
llevaba a los Santos en su compañía , y á su sentencia 

es a la que atribuyen la consumación de su martirio en 

Anuoch. epist. ad Román, . . . De Siria 
ad Komam pugno ad bestias in marí , & in tetra , noctu, 
die^que ligatus curn decem leopardis , boc est miiitibim 
qui me custodium , mibus & 

i 



las ' lecc iones del Breviario Romano , que le ponen por 
Vicario del Prefecto del Pretorio residiendo en Tánger» 
y atribuyen á su orden dirigida desde allá , y que Íle4 
gó entonces , la muerte de los Santos hermanos ; por 
parecérrne aquallas mas arregladas a lo que refiere u los 
Códices mas antiguos , que han llegado hasta nosotros. (*) 

14. A l llegar , pues, Viador al Fundo , ó heredad , lia-
Sitio en m 3 d a Ursiana , ó Ürsoniana en el territorio de Cádiz 

que rnurie- q ^ ^ o dictó la sentencia capital contra los dos 
Smtos hermanos , que fue allí prontamente executada; di*, 
vidiendoles las cabezas de los cuellos, en una elevación^ 
é cerrillo que había en la misma heredad , ó contigua 
á su termino. Algunos han puesto una suma diligencia 
en inquirir el verdadero sitio de este'fundo Ursoniano, 
é Ufsiano en que padecieron los Santos Mártires , y 
para esto se han cansado en buscar cuidadosamente en las» 

i«Mi 

No bay uno de los Documentos antìguos que no con* 
venga én que Viador era et nombre del Migistradty 
que presidia en Merida , y salió de al'l'i con los Santos 
bermanos. El Cerratense : Cum amtem Prases? nomi* 

? tie Viator ex cmitate Emerhenside provincia làuska* 
ni&y a^pravinciam Maurkanw pergeret^ 

2§1 Breviàrio T&ledano del siglo 15 . IUuxit dies pasionis 
torum in Ursianensi loco , qum Prefectus Viator cum 

t essei ibi , sententiam 4edit , &ct 

M Mispahnse 1 Cum autem Prases nomine Viator , Vic a" 
riè agens prafecturam ex civitate Emcritensi , de pro* 

• viticia Lusitanice ad Mauritaniani provinciam pergeret, 
. . .ventum est ad fundum , nomine Urstanus r qui est 
m territorio Gaditano. ibidem Viator sententiam de* 

» 

mismo dice el Bborense , y quantos hablan: llegada d 

ta noticia de Florez y como él lo afirma, Tom> i¿. de 

España Sagrada . trat» 4 1 . cap* 12« -



ío y á W n í i é , y gtraUott atgüñ pue* 
cuyo nombre tenga analogía con el Ursiano: y aun 

en algunos ha llegado á tanto esta opinion ,, que hallan-
do señalado por Piinio en el Convento Astiaitano um 
•pueblo llamado Urso, no han dudado adjudicar .al territo-
rio de Ecija la gloria de haber sido regado con la 
sangre de estos Márt ires , cómo lo hace el antiguo 
t iar io Eborense, que copia Resende, Pero es? bien, el 
que á aquel Pueblo no pueden convenir las señas, que 

en las actas del teatro de la victoria 
Patronos ; pues este se 

-estaba en el territorio del Convento Gaditano , y 
-proximo á Cádiz , y aquel estaba en el Astigitano muy 
•distante de esta Ciudad ; aquel era un Pueblo célebre, 
y este otro era una pequeña Aidéa , 6 mas bien una 
heredad, ó fundo particular. Por esta razón juzgó tan 
inútil el buscar su nombre , y situación en los Geógra-
fos antiguos , como lo sería el buscar en los mas exac-
tos de nuestro tiempo los nombres, y descripciones de 
todos los Cortijos que se hallan en el termino de Xerez, 
o en el de Utrera ; pues de un Geógrafo es proprio 
solo el dar los nombres , y términos de las Ciudades, 
Villas y Logares , pero no de los fundos , ó heredades 
particulares. E l P. Florez forma una congetura , que 
puede muy bien tener lugar en la absoluta obscuridad 
en que estamos á cerca del lugar cierto de esÉe martirio. 
Sé inclina este docto escritor á que este se executaría 
acia la Isla de León , imnrtediato al Puente ; porque se-
gún el contexto de las actas , los Santos recibieron la 
sentencia de muerte no en Cádiz , sino antes de llegar 

á Cádiz en el camino d e s d e M e r i d a ; pero den-
"teftitóHo de f s t e Convetitoi Esto debía ser sin 

en tifia' dé las mansiones, ó descansos que hiciese 
•en su viage aquel Magistrado; y de estas 110 hallamos 
otra en quien coneurraív las circunstancias dichas sino 

qus, señala^ Atitonihb en sü Itinerario desdé- Cordova 



J ** ̂  parece qve así por ésta distancia como p®* 

nombre que la distingue , : y está«:-, dentro de la juris-
Convento Gaditano, no puede convenir me* 

otro parage que al del dicho Puente en el termi-
la Isla j al que esta congetura dá bastante funda-

mento para señalar por campo del triunfo de nuestros 
gloriosos Patronos* Sea el que fuere el parage preciso 
des este , lo que es indubitable es que; fué dentro del ter-
ritorio dé nuestra P a t r i a , sumamente feliz ¡, como excla-
ma el Breviario antiguo de la Iglesia de Sevi l la , por ha-
ber sido regada con una sangre tan preciosa. 

1 5 • Despues de la muerte de los Santos hermanes , es de 
í ¿P° s ? t o creer que los impíos executores , qwe iban de paso pa» 

de sus Re- ,ra su viage dexaron abandonados sus preciosos Cadaverés 
para paáto de las aves , y las fieras ; y que: recogidos 
por .los fieles ocultos que había en aquel territorio , y 
hechos con ellos iodos los oficios, y honores que permi-
tían á su caridad aquellas circunstancias, fueron sepultados 
Servando en Cádiz , y.-;.Germán en su patria Merida, 
donde no se :sabe quien le conduxo. Asi lo afirman 
unánimes el Misal , y el Breviario Qotico de San Isidoro* 
Los mas de los Martirologios ponen que San Servando 
fue enterrado en Sevilla entre las Santas Justa y Rufina; 
'(*-) y el Breviario actual nuestro dice , que San Germán 
fué enterrado en C á d i z , desde donde luego-se trasladó á 

Ma. A mi me parece que la diversa succesion de es-

ilí]U13S 

?. 

r t 

^ Breviario Gotbico de S. Isidoro orat. Servai 
situi donas , Germanum Emeritensium 

rcivikusacotnodiìsri •-.•i/-- ..:v'; .¿L '••"-.•':' 

], U-sumd.:genuina ad 23. Qctob. In Rispaniis 
Servandi & Germaniqui . post verbera squalo 

. . ex quìbus Germanus .Emerita , Servandus ye 

. de Adon de quien aquel estd tema do, § 

siMomano de Baronio eneLwismo dia 23. de Octubre 

'T 
. -



s í , lía dado lugar á esta contradicción 
aparente en las notreias , que bien O m i n a d a s , y or-
denadas con vienen todas en una misma verdad. Y o cree* 
ría que desde el principio fueron uno , y otro Cada ver 
sepultados en Cádiz , ó en su termino immediatatfiente 
despues de su martirio ; porque 110 era fácil que tan 
pronto se; hallase; entre aquellos Christiauos alguno intere-
sado en rest i tuirá Merida este rico tesoro ; n i hubiera 
sido un equipage «nuy seguro;, ni muy proprio de condu-
cir: con libertad en d mayor fuego de la persecución el. 
cuerpo de un Mártir* Pero después de apaciguada esta,, 
y . 311 t e s ¿e que pasase mucho tiempo fue reintegrada M e < 
rida en la poseslon de uno de dos patricios tan iglorio-í 
sos , dexando el cuerpo del otro para consuelo, y comoi 
en pago de su devocion al parage que se los había coa* 
tervado. D e suerte que ya estaban allí las reliquias M p 
San Germán , pero permanecían aun las de San Servan^ 
do en Cádiz en el tiempo que S¿> Isidoro ordeuo su o f c 
cío , y por! esta causa pudo muy bien insertar en él las 
expresiones que referimos arriba. Posteriormente á la Era 
de este Santo Doctor, las incursiones de los Saracenos, y 
las demás desgraciadas vicisitudes sucedidas á la Provincia, 
y á toda la España, eonduxeron los sagrados despojos de S. 
Servando á Sevilla á tomar un puerto mas seguro con-
tra el trastorna universal asi como eonduxeron 
todas partes I la Santa Iglesia de Oviedo tantas precio* 
sas prendas con que se enriqueció sobre todas las demás: 
y los autores de los Martirologios posteriores á todo es-r 
m "> hicieron solo mención en sus escritos del sepülcr'd? 
t a que los Santos Mártires sé veneraban en su tiempo.' > 

Esta translación de sus reliquias seria e l -motivo de Antigüedad 
qué'ñiesé tan É i í i g u o í d oiíto solemne^ dé¡ estos Santos d e s u c u i t 0 # 

Mártires en Iff Sarita Iglesia de Sevilía , - é igualmente 
en la de Merida , donde poseían otra porción deestos 
" despojos. En la de Toledo ténisii táftibiert tína fés* 

particulkír ; y<; W & t í ^ t e f t l & r í t ^ hábiá ldé£de; 



antiguo un Monasterio de Benitos Con el titulo de Batir 
Servando i que sería sia duda el que haría ;cèlebre eh 
culto de estos Santos hermanos en toda la Diócesis. Por* 
d contraria en Cádiz , donde carecían de una preiú'í 
da que les recordase continuamente su memoria , te* 
man el culto común de quaiquíer otro Santo mártir de 
la Iglesia de España , sin que se hubiese pensado en 
darles mayor solemnidad , ni mucho menos en recono« 
cerlos por Patronos. En este estado se hallaba su culto 
én principios del siglo anterior en que escribió sus an-
tigüedades de Gadiz el Racionero B . Juan Bautista Sua-
rèz de Salazàr , (*) que en el fin del libro primero re-
prehende el olvido , y descuido en que esta Ciudad te-
nía á los Santos Mártires Servando y Germán. Se que^ 
xa en dicho lugar de que quando en otras Ciudades, 
como Sevilla , Merida y Toledo se les honra con su 
rezo y fiesta particular, no se les haga ninguna en un: 
suelo , que desde tan lejos , y entre tan crueles fatigas, 
y tormentos habian venido á honrar con su preciosa 
sangre* pareciendo que todos aquellos trabajos del camino 
los habian padecido para obligar mas à los Gaditanos al 
reconocimiento ; y ultimamente observa que tal vez por 
utíá providencia particular esta Ciudad no, habia elegido 

entonces á ningún Santo por su Patrono y por* 
el Cielo le tenía destinados á los dos Santos- Martin 

que les consagrasen este titulo , que tan ds-jús^ 

El Dr. D* Juan Bautista Suarez de ó alazar era KA-
cionero de esta Iglesia en el año de lóio. en que dio- d 
luz las antigüedades de Cádiz; posteriormente fué Ca-
nónigo de la misma , y Provisor y Vicario 

lito/ D. Nicolas Antonio hace el 

de las anti 
• ^ 



Las reflexiones de Salazàr tuvieron todo e! efecto, 17. 
que él se había propuesto. Ellas sin duda movieron el Se protnue-
ámmo del Sr. Regidor D. Francisco La-madrid , para v e e n C a r 5 i 

que en Cabildo de 2. de Octubre de 1617. hiciese á s u d e v ü t i 5 -
todo el Ayuntamiento Ja proposición de que era muy 
justo que se recibiesen por Patronos de la Ciudad á 
unes Santos que la habían regado con su sangre , y 
que como á tales , poniéndose de acuerdo con el Señor 
Obispo , y Cabildo Eclesiástico se les hiciese una fiesta 
solemne^ todos los años en la Iglesia de la Compañía de, 
J e s u s , a que concurriesen ambos Cabildos , y se com-. 

bidase' à los Cavalleros para que hiciesen fiesta con sua'; 
Caballos ; y ultimamente se solicitase de su Santidad lar 
concesión de un Jubileo para aquel dia. 7 Una propuesta 
tan cristiana no podía menos de tener la mejor a c o g i d a 
en los amraos religiosos de este Illmo Ayuntamiento , . ^ 
asi en vista de ella en 30. de Octubre del mismo año. 
acordó con efecto tomar , y tomó por sus Patronos,' y 
abogados à los Santos Mártires Servando y Germán^ y 
mandó ; hacer sus Imágenes de buíto para colocarlas ; em 
la Capilla del Sr. San Pedro , que está en el Hospital de 
la Misericordia , que le es propria , y nombró por D i -
putados al mismo D. Francisco La-madrid , que ; había, 
promovido esta devota idèa , y al Licenciado Francisco 
de Acebedo » Regidores para que acordasen con el Sellos 
Obispo D. Juan de Cuenca , y el Cabildo Eclesiástico; 
pedir à su Santidad Jubileo para el dia de les Santos,4 

y que este se hiciese fiesta de precepto , y en él viniesen 
en procesión ambos Cabildos á la Capilla del Sr. San 
Pedro á celebrarlos con la mayor solemnidad. La Santi-, 
^ fk- Paulo V . condescendió gustoso á una tan justa 

i t u d , y por su Bula, dada en ocho de. Noviembre 
concede e] Jubilèo que se le pedía para ei dia de los Santos 
Servando y Germán, y dà facultad para que cerno á tales 

•Patronos , se Íes haga su fiesta , y rezo particular coi* 
Octava. 

[> ' ' " ' « • • . . ' • • • • Ape- .. 



i sv - > Apenas l íegd esta - Bula pasaron ?n nombre del 
Los Jura do Eclesiástico eíí 14. .de Marzo de 1 6 1 9 . los Ganóme 

Cadi? por g O S j ) , j , u a n Xiraenez Barragancy IX Alonso Gataez de 
sus Pa^ro- Mendoza ¡ á. noticiarlo a l No^iiíáimb Ayuntamiento, f riqué 
nos, y h e s ' p o r SU p a r t e embió en e l í-S. • á sus Diputados ya dichos 
tdS Con 6St6 

motivo. á felicitar al Cabildo de l a v e n i d a del y a 

dirle nombrase dos Señores, que unidos con los que r e * 
presentan á la Ciudad y dieran? todas lasv disposiciones 
convenientes para que se celebrase y regocijase con la 
mayor solemnidad la, fiesta de los Santos Patronos, y? 
desde luego el Cabildo convino , y lo hizo asi con .aquel:, 
zelo que exigía un objeto tan justo , y con aquella bue-
na unión y armonía, que siempre ha reynado entre ara«¿ 
feos cuerpos. No quiso tampoco carecer; de efigies d& 
los Santos Mártires , y dió; prontamente disposición de, 
que se hicieran unas y y comisioné á dos Señores para» 
que tratasen con el Maestro Juana Román de Arellano; 
que liiciera-el dibuxo , ó planta de un iRetablo para, 
colocar aquellas efigies , y que esta se traxera al C a * 
K l d o : para-á» aprobación. Pero lia estrechez de la Igle-
sia 110 dio sin duda lugar para colocarlo á su gusto* 
y se contentó con > acordar en 5. de Noviembre, que las;, 
imasene.í de los Santos Patronos se colocasen á los l a d o * 

>' y mayor; en el modo que mejor se 
asi se. conservan aun en el presente* Como el r 
las, otras Iglesias no se extendía? mas que á su d í a , y 
enc esta Diócesis habían - de tener octava como sus Patrón 

y según la-coneesion de su Santidad , ; dio el C a -
disposicion de que se compusiera rezado para ella,5 

que .-según- consta del tenido en- 15 . de Junio ^ compusoi 
e ir íD GEanados.tide^la.cGompañia-^ej J e s u s ^ y natural 
c?¿ esta; Ciudad , á quien se acordó se diesen las gra-

>ür esté trabajo V y se solicitMe de su Santidad la 
ación de él. Uitimílmente ácercaridose ya el día eá| 

la Iglesia -..celebra^ s s t o r .Simios*arilr-es^ambos. C a 
3; .^eiísacottü- .seriamente ec iiacer- su- fiesta cou " 



z p r solemnidadposible , y el Eclesiástico se di ó prisa 
-antes de todo en Cabildo de 2 1 . de Octubre a hacer 
voto y júrairtento solemne á «ios Santos; Patronos en la 
forma que sé le embió de Sevilla , ( * ) y que allí sé 

• leyó : se nombraron por una y otra parte" comisionados 
para prevenir todo el aparato de la función .9 se de-
*aron á su disposición los Sermones que se habían de 
predicar ; el Cabildo norhbróí al Sr Maestrescuela pará 
que celebrase la Misa y en caso de no hacerlosdeí 
tifical el Sr. O b i s p o , y la Ciudad autorizó á sus 
putados para que hiciesen en ella todos los gastos 
les pareciesen , y los tomasen de los fondos , que ji.„ 
sen rnas con venientes : de todo lo qual resultó una d é l a s 
solemnidades mas lucidas que se conocieron ja más»,-dan« 
do mayor brillo á todo este aparato los viras* el jubi-
l o , y los aplausos del Pueblo, que se complacía da te-
ner unos tan gloriosos Patronos, y se prometía por su 

protección estar á cubierto de toda calamidad en lo su-
cesivo. . .. , ; ^ • 

- - Con una solemnidad correspondiente a este principia 
siguió su culto en los oficios eclesiásticos dgsde enton-
ces hasta- nuestros días , sin interrupción a l g u n a , como 
parece por los ordenes del r e z o , ó añalejos de este 
tiempo , que han llegado hasta nosotros. El mas anti-
guo, que y o he visto , es el Calendario Eclesiástico de 
los Santos proprios de Cádiz , ó quaderno de ellos del 
ano de 1686. en que se señala su dia por fiesta de pre-
cepto , y de primera clase con octava en toda la 
cesis. Pero como la devocion , y el fervor de los 
blos no suele siempre conservarse en la misma viveza, ía 
^ común -de los fieles acia los Santos; Servando -y. Ger 

' : ; man, • 
«•««••MI« MiBMHMt <aMBa|ai*al^MMI1"11^*' »» 

(*) Pat ece por estas expresiones , que: en Sevilla 
• p,reconocidos' 

• sabémos 

se les babia 



ru'iiv, fl'S ê íiábia a p a g a d de! ' f ^ o > '•{ 

alquil tanto disminuida , y como olvidada. Esto dio piow 
t ivo al zeloso Párroco D. Antonio Cabrera para que en 
el año pasado de : repitiese h los Gaditanos la mis* 
ma quéka de su d e s c u i d o y olvido que anteriormente 
les habiá-díado Sálazár ;, con la felicidad dé que tuviese 
igual efecto que aquella. Pues á los esfuerzos de su ze-
l o , y á los de otro Párroco ño menos religioso , y acti-
vo en su devocion (*) ha tenido esta Ciudad la ChrJs,. 
tiana alegría de ver revivir Con mayor fervor el culto 

de sus Santos Patronos , y ha visto formarse una Ilustre 
Congregac ión á que se han hecho un honor de servir 
de primera basa los individuos de ambos Cabildos , y 
-|t>s Vecinos mas condecorados de ella , y de cuyos pro-
-grésoi .espera la Iglesia coger los mas preciosos frutos 
para honra y gloría de Dios , & la que yo ttmbieii 

¿ofrezco >el corto trabajo que haya hecho en arreglar es-
lías notictás , que tendrá para mi el premio , y el su-
ceso deseado , siempre que sirvan á promover el culto 

íiile Santo! Patronos , y á empeñar á una pluma ma| 
iflichosa h presentarnos otras mas exactas, f: • : 

A P E N - > 

;(*) ElSf> Dé Pedro BuenOyCura proprio def Sagrario de 
la Santa Iglesia con asignación.,.4^laSarró^ui.a de San-

tiago, que con tdfíta 

predicó el Sermon deacciondegracias en el establecí* 

' miènto de la Congregación ¿ $ compuso la novena dé los 

Santos Patronosé 



Cópla del Pédestaí d¿ jáspe;fino,hallado; e n l a Hermita de la O l i v a , s i t u a d a m e d i a l e g u a d e la Villa d e V e g é r , 0 hispa do de Cádiz , , en el mes de Mayo, de t77Q9 

y q u e f u é x t ó í^mj^étrd#positó de reliquias; dé ! los Santos i Bátrono& S e r ^ n d ó i Germán , ^ otros^.,/;' • ^ • ' ••/^.v* J 

Caxiea labrada I cincel éíí!la parte superior del pedestal ,con su rebabo para A b r i r l a c o a sujloza , ó,ara^ ^ gue parece haber sido e í deposito» de las reliquias^ 

" " ; 1 J 1 ^ x ^ a i i e c h a r a e o k de p a t o , % má cuja s i ^ e r á p i e Í Q ^ ^ « - s o a de taza rel ieve, y están muy gastado&dei- tiempo.. 



JL/espueà'»de èscrito este papel -, eí Sr. D . José Muñog 
y Raso , Canorifgo Doctoral de esta Santa Iglesia ¿ y Te* 

Üiente Vicario General Castrense, me comunicó un thè*. ' 
tìUniento que yo me creería culpable para con el publi-
co si dexàra de /presentársete;, por lo que contribuye à 
asegurar la veneración , y culto antiguo que tenían esto« 
Santos Mártires en el territorio de Cádiz» Este es üná 
inscripción hallada/modernamente en la Villa de Veger , 
pueblo de esta Diócesi* En el año de 1-779. haciéndo-
se obra en la Hermita de Nra, Sra. de la Oliva , á 
media legua de dicha Villa , al encabar cerca del pa-
ráge en que está el Altar principal , se encontró un 
Cippo , ó Pedestal de jaspe fino , que le faltaba la es-
quina de la parte superior , con inscripciones , >y ador* 
nos de relieve por una y otra cara , y que en una de 
ellas se decía ci ararti éíite que habían estado allí las re-
liquias de San Servando , San Germán , y Sta -Rufina. -Eíf 
la superfìcie superior del Pedestal habiá en el medio un" 
hoyo , ò Como una Caxa labrada à cincel , con su re-
baje.) para recibir otra losa encima ; que parece sería el 
parage en que estuviesen guardadas las reliquias. En ü 
superficie inferior tenia otro h o y o , ò caxa igualmente 
labrada à cincel ; pero esta no quadrada como la otra,; 
Sino en hechura ds cola de pato , y al extremo de la: 
superficie, Al Vicario de la Villa de Ve<*éf pareció rua^ ' 

~ • F tal 



eamentaesté úiv hallazgo -digno de pasarlo' \ la noticia 
del, S'f.: O b i s p o ^ e r a : < e n t o s t c ^ : : ; S^Sr. ; í£). Fr. Juan 
Bautista> S e b e r a > «y-estó; docto Prelado' considerándole 

también • de k m a y o r vimportanciaj!coftiisionó^para: su re-
conocimiento-.al -dicho Sr. D . Je)5é Müíioz y R a s o . , y ^ 
a l - ; B * v D. 'Cayetano' I fer ia 1 de Hilarte , Prebendado' en-
tonces , y hoy,,;Canónigo - Penitenciario , que se transfi-
rieron al" lugaí; de; la excavación ^ observaron dili-
gentemente este precioso rnonumenb i é hicieron sacai? 
por D . Torquato C a y o n , Arquitecto de la Santa Iglesia 
Catedral , el dibuxo del pedestal hallado, quedes el^qUe 
ha- llegado á mis manos * y representa la lamina adjun -
ta. Sería de desear, que estos Señores, hubieran añadido 
agesta diligencia el; exponer por escrito; su sentir sobiíé 
la verdadera inteligencia de las inscripciones > que se ha-
ll an en e l Pedestal;, y la. época en que se puso ; pues, 
ea; la copia dé erudición , y en «l-bello g u s t o d e hu-
manidades, que uno y ©tro Señor tienen tan acreditados 
en el; publico , no hubieran dejkto á este nada que es¿ 
perar . para su instrucción , ni f.yó me viera obligado 
¿ahora á proceder sin luces ningunas, en una materia tan 
obscura. Pero ai fin no ha llegado i mi noticia que lp 
hiciesen; y yo habré cumplido con exponer niis d e b k 
Ies congemiras > quando no > merezcan la apiíobaciori 
dS , losí doctos , darán margen h lo menos para que se 
ÍQrintfS.- Qtras:;mas; acertadas. í^ .«; ' - •..•••• 

Tenemos en el Pedestal dos inscripciones , la una. 
<jue denota cierta mente el deposito de tes reliquias , y 
la otra que no tiene conexión ninguna coir este > y 
c u y o contexto es sumamente obscuro esto hizo pensar 
á - algún sabio que .este Pedestal estaría puesto con 
esta' Wi ,ma inscripción desde" el íiempo de la dominación 
de lés Romanos , y que arrancándolo^ en los siglos poste-
riores los C r i s t i a n o s lo emplearían para trofeo de las 
uellqúkss•>•:• de los Santos Mártires y poniéndole por el re-
verso la inscripción, en que édnsfa .su. dep.osito. Ests 



•oiae 

• es^i&uy contarme a ¡o qus • yernos xméü 
COnt ínuamcnta en los ant fguos. ce mente ríos cié Roma ,;.da 

> - . y - » t i r a s {partes,-.,, donde se encuentran á ca* 
lapidas de- algunos mártires. ^ ó de otros fieles 

que tienen p<jr e t reiverso la inscripción de-algún gen-
t i l , á c a j o túmulo sirvieron antes-; de l o que' se pue-
den ver v frecuentes ejemplares en Aringho Gruteroy 

, y todgs los - d z m h antiquarios. Sirvan de 
el epitafio de un Mártir que copia Fabretti» 

cuya lapida tiene por el reverso un fragmento de una-
Congregación de^ los Gentiles al Dios Silvano , ó el 
sepulcro de Guillelnío F í i s c o , nepote de In no cen-c i o IV. 
•que se vé en ia .Iglesia de San .-Lorenzo de Roma-,., y 
íjus era de un noble pagano .,, cuyo himeneo^se halla 
expresado .en: la lapid*a,segün-MabU!on. (a) i Y ano. liego 
% tanto la imprudente - licencia en. este'.punto, mayormen-
te despues..qus Constantino permitió á los Christianós,'"qoe 
se aprovechasen para sus: "bisiiicas de ios despojos de ios 
templos paganos; , que necesario que Ja Iglesia' , y 
el Estado tomasen providencias para corregirla (b) , y 
que los Padres escribiesen agriamente contra este abuso, 

siempre habían afeado., corno lo hace S, G r e g o r i o 
zianzeno en sus versos ' : :lñy eos qiii gemiltum se-
cta. effpdhm f retexm MdrUrum: s^eiiendomm^ . • 

.P|,rece:.,ciexto.;jqne asi .sucedió en el c a s o . d e nues-
tro i Pedestal ; pues aunque J a -igualdad ;dsj ; los adcsrnsÉ 
ea. uno y pipo; p|an§5, y no hallarse usada tan comun-
jneiite . -¿esta/. suplantación eippos „ y ; columnas,: ;que 
debían quedar en un todo 4 la vista , como en las la* 

idas , cuya antiguavinscrípcion-la sepultaba' la - tierra, 



motHo a km 

í vidéfída qas resulta de la diversidad de letras, en w>a, 
i otra inseripcion , Ven la de el anverso ;sou de ^ara C ter 

1 "o (* ) y en la del reverso indubitablemente Romano, 
' nó del tiempo de la mayor per&ecion. - ^ 

.JL* i n s e r i p c i o n d e l a p a r t e anterior d e l P e d e s t a l , qu f 

es la que hace principalmente á nuestro asumo,esta tan 
clara se*un mi modo de pensar , que no dexa duda^ al-
caná n f en quanto a su Contenido , ni en quanto a su 
& Su lectura es esta á mi parecer : 

P o m i N I NóStrI lesuchristi , Hic con» 

R E L I Q V I E SanCtDrum Lucias 

K Y F I N E M A R T I R u m 

to el primer renglón no parece puede 
la m v o c k c i o ñ de Jesuchristo, que es 

dé eos-
rotura 

i m según el parecerdelP.Terreros,^ 
Jraem de letr a que Retios traxesen consigo ^ sxno la 

mimm- mnmaMm^r m ^ í r f f * £ 
•s* llegada , desfigurada aunque no en. mucha parte, 

fiesta bastante Estrecha y 'ffalongada como^emuesira 

$ orlas inscripciones de Galla 



•I- ñmimtfM' que- te fa l tc im .buei 
• - J / gp. 

pedazo suficiente á contener las. Jeteas ,..que. ,b?mos.. s 
do. La ultima letra que se percive immedlata á la rotura 
puede muy l^ieiv ser uiia H, , ó bien del Christ! ^ o bi e-a 
de donde ernpieze el bic .condita ; pues de esta figura se 

esta letra , no solo en lapidas godas , sino aun en 
a Romana, como se ye en la que copia el P. Ode* 

«ico en sua disertaciones, aunque al revés. 
.. En la ¡seguida lin^a l;af>letras SCo. son muy confor-
mes para significa-r.^I genitivo Sanctorum, Faltándole ta T 
vez p p r m a l escrita la ultima letra; pues en aquella Era 
es cqmup el uso -4e-.^sta^.abreyiatura..,; como se vé en las 
inscripciones de Pimenio hallada en el Cortijo de la Higue-
ya, que trae' Masdeu en el tom.'9. y en la de Bacáuda en 
la Iglesia de - S . Juan d^ Gabrar que copk el-mismo del 
Nuevo Tesauro del jYluratpri, y refiere Morales en el lib. 
12 . cap. 24. 

S i ia N . con que empieza el tercer renglón estuvie-
ra sola i no me hubiera detenido en explicarla Numero; 
porque esta palabra era de costumbre ponerla ' eu aqugl 
siglo j quando eran varias las reliquias que se guardaban* 
y de que se hacia memoria en la inscripción; como se vé 
en varias inscripciones; de igual especie , y edad que co-
pia el mismo Masdeu. Pero estando unida con una I y 
quedando suficiente espacio en lo que falta al pedestal 
para suplir algunas letras en. el renglón a n t e c e d e n t e m e 
iiíi parecido mas natural unirla con la B . ultima áerékít 
y buscar en ellas el nombre de algún ptro Mártir Lucia 
íio , Licino , ó como mejor parezca , cuyas reliquias 

. acompafiabaii á las de nuestros Santos Patronos. Todas 
las demás lineas de la inscripción están fuera de tqcla db* 

da , y: e í tó é r ;Ma^ 

afecto qu^ ^sólia 1 asár, %o solo en las lamidas 1 
ti res , co mo creyéron aígüná vez los de ^ a 
engañados por ella , Véiíeraróú por Miaptir i 
xriuger g e n t i l , hasta que ' * - ' ~ ' 



c í p >.. S1«Ó auna en v las lapsas j , 

ultimas ¿ a l á b r a O e . ^ x ^ ^ m . suScieu*, 
^edicacion , P ^ la 

séií^tiiií/én jgl:aiÍo / V a l 

deíacio , ó T ti ende ra co , ( pues de todos tres .modos .se; 

halla su hombre eu^ diversos Códices ) asistió ai Concibo, 
Xíí.de'Tbiyclo,/ W e f c r & ó ^ e i v & E 

m i H / y subscribe en él e l ultimo de todos los Obispos» 

como que era ^ ^ . • 11 Al * A parece que prueba qae entraría a ocupar la Sil a ^ s i c t p * 

líense en fia del año de 68o. ó principios del tfI. , y 
por consiguiente su séptimo año cae en el . 6 8 7 , de^la 
Era vulgar. É l caractk de la letra comprueba tatnbie^ 
muy claramente esta misma e d a d : pues es la U o u c a 
mayúscula usada en las inscripciones , y d e m a s d o c u m e n -
tos de nuestra Península en todo aquel s ig lo , y e l a n -
teribr , riiby conformé - en su f o r m a r o n á la de la; c^-
tébfe i & r í p c b a : de la Consagración de la Santa Iglesia; 
de Toledo, gravada sobre una columna de piedra. blanc^ 
iObV aáSs áiites que esta , que hallada por casuaadad, 
récogib»,:• :y-• puso• sobre - -un pedestal en el c l a u s t r ó l e la, 

misma Iglesia . el Sr. D. Juan Bautista Pérez ,, QoispO 
después de Segorve , y e n t o n e ^ Obrero , y Canomgq 

4e ella por el Sr. Cardenal Quiroga , ; según refieie 
^f-rárOs^én.Su : P a l e o g r a f í a . Parece que ^tas .dedica- , 

y colocaciones de reliquias:eran muy frecuentes 
eiitonées 'en nuestra Diócesi , pues hallamos en C l a v a r i a s 
de aquel siglo , 4 y . que - la Villa;.. de . Veger había sido . 
laí ' p r k l é c S de los O b i s p o s Asidonenses , para consa-
grar - iglesias , y : colocar en ; ella los mas |reciosos 
¿esrf los ; pues ,pocos años, antes ( en el de ^ ó ^ ^ ei 
d S l : p o T K m e n i o había hecho ;ptra.:dedicacion¿de : tonca 
á r ^ ' e a í i a m ^ d r ^ a é ' parage don- , 
dé^ioV* ésta la ifermita de ; ' S . , Ambrosio , y había cofo* ; 

cado en ella las r e l i g a s de* ÍQS :5atóos Lamberto ^e- -



• T_ » » » 
m ì X y y \}mvm, 9 camo scmstà cíe otra l a f raa igt 

da por Morales , Fiorez y .JVlasdéu. (a) D e l a s rnisraas 
reliquias de S. Felix yS.JiáUatn habia p ù è ^ 
tro anos antes en otra Básilíca; detfícada cerca de Me -
dina Si-doma j ^ de' las d-e este ultimo V y de 
Justa y Rufina babia colocado eti la que dedicò en 
el -, par age qué hoy es el Cort i jo de la Higuera, co- -
mo consta de sus lapidas citadas , por . Padilla , C a r % / 
y; Masdeu, (b) / ' ¡ ^ /;/.' 

Mayor 4ifkültad; fi¿ne.;íá explicación ckí-reverso de. la' 
columna ó pedestal, " Y o confieso que despues de hobeü 
Mecho un ;-proli xo „estudio sobre ella ño he podido adivi-, 
liar su verdadero sentido , y -qué yo mismo conozco la? 
debilidad , y pocò fundamentó de las cengéfcuras que 
^oy á proponer.; no obstante voy á presentarlas per lo 
que puedan; servir á buscar otra .mas feliz -explicacibiu. 
P á f a hacer mejor juicio de su contexto es preciso esta-
blecer primero de que especia sia. la inscripción ,de . 
hablamos ,/y qùal áu epoca¿V 

Consideradas todas sus señales/parece .que no quecU 
.ckid.a. de que es una inscripción votiva;; però..quaI es su; 
objeto^ qual ¿u contexto-.? esta- es la gran dificultad., v jtfay. 
quien haya sospechado , que aquella era ima dedicacicii 
Ííecba Con e l motivo de algún matrimenio , fundándose t i l ; 
íavú^.:corifUpo-\ quf se lee en la inscripción , y .ep las, 

as ;"que '':£$táú/_<icu]pjd^ ella ; 'pero--: 
ita qüs la leyere còri cuidado hallará , que la v o z 

emjügh tomada en este ü^ñcado uo ìiga con las clemás ¿ 

de la;r inscripción ^ ni hay en toda {£lía uha /expresión que;: 
^suene a bimmè& f aníes^ bien es t à demostrando que 

i 
i¡ iiiiiít' 

(a) MoralesChrofììp* ìih* 12. cap, 2 4 . F í o r e z España So* 
: grada póni, l o . 3 I. 3, Masdeu* Hkt. Cr¡K 

út È$fàna>^t'onì. 2. fot* 26á. 
de-SeviUa lik, 3 . 2 4 . Masdeu¡bid¿; 



. * £ • * 
liti? nomare uiupnu — r — v ^ - % 
t k t a m p o c o s o n s e n a ì de 

¿ a l f u e s e v o t i v ^ ^ ^ ^ D U e s s e 

èuan frequente es su uso en las lapidas ; sepui 
L se pnede ver en la lapida de Serenano , 

sepultrales , co^ 

ma se paeae ver cu w r « . r v * * v 

B'òsslo f y ¿ C u r a t o r i , f o t m ¿ ¡ W * 
las de aquellos áugetos que no constaba por .Uias «ubic 
s t ó ^ i à i ? casados j C o t n o s o n l a s de Torto io , y d e h a 
timiano halladas rnodetóme^^^e* h B * -

á Eusebio* ( * ) toia ci J_,uacuiw. v / , • ¿1 ' rtMtftfcrlft 
Menos repugnante me paíece el entender ei. conj 

c o m o h e d i c h o p o r u n n o m b r e p r o p r i o , T 

P t o qué lé tfífta.al pédestal.lee^ — 
fe* Q Conjugio. Si está lectura- pudiera comodamente* 

s è s è i e r s é tetiiamós m u c h o a d e l a n t a d o p a r ^ fixar la e p ^ a 

dé su establecimiento que no podia ser anterior al sig.o 
* m , ó l o mas à los énes dél quinto ; pnes segun : C a -
cari is en sus instituciones , liaSta ese t i e m p o se vario 
k costumbre ' antiquísima de p o n e r siempre la nota del 
C o n s u l a d o , ó de qualquier otro empleo' despües 
fere del que lo obtenía , y solo entonces se e m p e z e r á 
mar el poner el dictado anterior al nombre , como se ha-
Ka en esta ; y á persuadir esta éorta antigüedad contribuí 

y e también el caracter de la 
V tr perfección , y pereza. O t t o circunstancia hay t a n p 

fcn en esté m o ¿ de tela, que la poca anti-

Í ñ A de la inscripción , y es r q i * . en Concordio se pon-

^ l o el nombre ^geütilidio sin prenombre imiguno de-

feU h a b i m o s que esto es Contrario 
s u i de. los Romanos ; pero asi-qué c o n d a , d e c a a e n c m ^ 
R o e r l o se mudaron las costumbres, se comunico también 

e s ¿ variiicipa al uso de Ips n o m b r e s , , y 
a i f ' s i n ; venir à unos tiempos postenores vemos, que 

bil. epist. Euseb, Rom- num. n. y -M, 



demás Q . PeíiUo Rufo ? C o l e g a de Dormciano en el 
I X , Consulado , A n i d o Anchenlo Basso , C a y o Julio 
Apro > y M» Cassio Labieno P o s t u m o , que: se hallan ert 
m u c h a s lapidas , y medallas con solo el sobrenombre dé 
R u f o , Basso » Apró , y Postumo , corno advierto j a c h a -
rías» y que Misitéo marido de Tranquilina se baila ta.m*. 
bien en un Marmol dé Grfttero con solo este ^obrenom-¿ 
bre. Despues de la mayor decadencia , y de la ;.,4iyj?v, 
sion del Imperio se hizo mas común esta costumbre, y , 
se hallan infinitas designaciones de Cónsules con sojo« 
un nombre ; como son ,Severo & Jordane Cónsulibus :. e<*' 
Maffei , C i e a r c o , Se Ricpmede Cons. en Eabreti , Si-í 
macho , S e • Boetio Cons. en Reinesio , Merobaude ^ , & 
Saturnino Cons. r y asi otras varias, r . , s 

Supuestos estos antecedentes , yo leería las primeras 
lineas de la inscripción': CmsuLíbus • Comordio 9 & 
jugio : y todo el contexto de ella que es igualmente obs-
curo en todas sus partes de este modo. , 

C O N S U L I B V S C O N C O R d l o 

& Q . C O N I V G I O 

A . K A L e n d i s 

A COmitatu Regis. FACultat ibus 

Suis Libens Fecit . 

Votum Sol vens, 

Pero quantas dificultades se presentad al instante con-
tra esta explicación ? Quién son estos Cónsules dsseono-

, de quienes no se tiene noticia alguna sino por esta 
G la 



¡i su «dad. es del siglo quinto, en qi* 
ar>oaeraaos"-!ya- ios G o d o s , y ias demás N a c i ó n « . barbara** 

t p o r & se señala su W ^ " ^ 
nmo baxo el dominio de e s t o s a que es la. expusion ae 

7. f l L ; ^ n Real i" Estos son otros tantos escollos, en — N N N K E A L V Ü I H U S BÜLL U U V - ' * , .... 

3 e t r o p i e z ^ p a r a a c e p t a r ^ f ^ f t M 

hacen muy dudosa ; pero no tanto que no se ILS P 
d X c a r Alguna respuesta. Desde el fia e s ^ o 1 • del v 
uerio » v mucho mas desde la drnsion de e s u q ^ n 
puede fia^ en la ••« de los Fastos Consulares ^ La» c o n -

Lúas turbaciones el ^ t 
Tíranos 0ue se sucedían cada día , el mas alumno 
I n cTe Cónsules designados, Srfectos , de 0 « , d e n t e , 
S han enredado de ta, modo su q « es ^ P -
tpner noticia de todos. Los Cónsules Smtectos Juartu 
Barea y T . Rustió Nummio Gal lo , no serían con a -

t d e n a d i e , d i c e M a s d e u , s i n o tea p o r 

É a la 

r u n a e n q u e e s t b e l d o m i n i o d e l o s R o m - o s . e » 

Z a f i a v e» la separación en que se hallaban d e ^ M e -
f j p o l i no pudo haber algunos que tomasen el nombre 

de Cónsules para aquel solo t e r r e n o ? 
Estos Romanos , aunque con sola una leve sonio™ 

soberanía , conservaron Su Imperio h a s t a finatar el s i -
t V „ero unidos casi siempre con los Godos , de 

g lo V . , pero uiuuu' « defensa contra todas las 
quienes ' ^ tar^nt" f e s t í n la Espafia. 
o t r a s N a c i o n e s b a r b a r a s qu~ é p o c a s 

- t c o S e n " t i « 
f 3 • 00Uticos^ , se h u b i e s e unido en sus mscnp-
los nitereses p o l m . 0 , , Romanos con la • evnresion de los Consulados Rumau.» — 
ciones la expresión , estraúo es que 
d» la dignidad Real de los Godos ? e « " ' H 
ooco iempo después de la entera expulsión de 7 ° ^ 
S L . V c o advertido , copiase en su , a p ^ «na 
m a s , . ^ veía «s*da en todas las de un t . ^ p o 



Las sígTas del quinto rengíóit A Co R, que 
las habla explicado èn e l principia siguiendo , <5 aplicando 
á aquel tiempo-el usoRooiaaQ, á cognitionibus Regis, me 
ha parecido mejor clespues explicarlas,'Arreglándome al sis-
tema de govierno de los Godos à comitatu , ò á comitiva 
Regis. Podrá esto tener alguna inverosimilitud , quando 
en la corte de los Godòs eran tan freqüentes entre los em-
pleados en Palacio las Comitivas , que todos los empleos 
se distinguían con este titulo , y del mismo modo los G o v 

bernadores de las Ciudades , corno observa Masdeu? Estas 
reflexiones hacen no imposible la explicación dada al re-
verso del Pedestal de Vegèr ; no la convencen segu-
ra ; tal vez ellas darán ocasion á una persona mas in-
teligente en antigüedades á descifrarnos el misterio , para 
mi tan obscuro , de aquella inscripción , mientras y o 
me contento con haber demostrado , por el claro contexto 
de la de el anverso, que nuestros Santos Patronos tuvieron 
y a desde el siglo VIL dentro de la Diócesis una Basi-
lica consagrada con tanta particularidad á sus reliquias, 
y á su gloriosa memoria. 

r 




